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sibilidades actuales. Si podrá o no realizarse en el futuro es algo que
queda sin resolver.

Como casi todo lo que ha escrito el señor Alba, este libro estimula
al pensamiento serio sobre muchos temas. Aun los que difieren de él
encontrarán que les ha dejado un sinnúmero de incógnitas con las cua­
les bregar. Difícilmente un escritor puede lograr algo más.

ROBERT J. ALEXANDER

!W. W. ROSTOW, Tbe Stages of Economic Grounb-A Non-Comtnunist
Manífesto} Cambridge: Cambridge University Press, 1960. 179 pp.

Este pequeño libro recoge una serie de conferencias ofrecidas a es­
tudiantes de nivel no graduado mientras el señor Rostow (profesor re­
gular en M.I.T.) era profesor visitante en la Universidad de Carnbrid­
ge en 1958. Lleva consigo, según dice el autor, las marcas de la ocasión
en su informalidad y ausencia de carácter técnico. En estas conferen­
cias, ahora disponibles a una mayor audiencia, el profesor Rostow ofre­
ce sus ideas sobre "las etapas de desarrollo económico", así como una
crítica no del todo contraria a las ideas de Karl Marx.

El propósito ha sido "dramatizar ... las uniformidades en la se­
cuencia de la modernización. . . y. . . la particularidad de la experiencia
de cada nación". El profesor Rostow discute el mundo en su totalidad
y este es un orden muy extenso dentro del tamaño del libro. Además,
en su empeño por ensalzar las "virtudes" de ser breve, simplifica de­
masiado sus propias ideas y es algo menos que exacto en su discusión
de Marx. El resultado final es que el trabajo adolece de lo que el
propio autor denomina "refinamiento profesional superior".

El subtítulo de este libro es "a non-communist manifestó" y a tra­
vés de todas sus páginas Rostow intenta "tratar y resolver el problema
con que luchara Marx". La meta de Rostow, o, como él afirma sin nin­
guna traza de modestia profesional, su "logro", ha sido que, entre
otras cosas, "ha encontrado los lazos entre la conducta económica
los cuales Marx no pudo descubrir". Pero no logra esclarecer cuáles
son estos lazos.

De hecho, uno de los propósitos centrales de Rostow ha sido el
criticar el intento de Marx de mezclar los intereses económicos con la
conducta humana. Desafortunadamente, el profesor Rostow lo que
ha hecho es extraer el "determinismo económico" vulgar y crudo de la
teoría Marxista para criticarlo y demolerlo. Marx y Engels eran lo
suficientemente sofisticados como para postular que el hombre era
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movido por el solo propósito de "incrementar sus ganancias". Anterior
a Rostow, el propio Marx se vio tentado a exclamar que él no era
Marxista.

El profesor Rostow comienza con una advertencia: "que las eta­
pas de crecimiento son una forma arbitraria y limitada de estudiar la
secuencia de la historia moderna". No obstante, lo considera una me­
dida útil para "lidiar con una gran cantidad de problemas". Las cinco
etapas señaladas por Rostow en forma impresionista más bien que
analítica son "la sociedad tradicional, las precondiciones para la par­
tida (hacia la industrialización), la partida, el empuje hacia la madu­
rez, y la era del consumo en masa". Ciertamente es esto un enfoque
estimulante, aunque no del todo nuevo, en el campo de la historia eco­
nómica. Pero Rostow, al igual que Marx, desea influenciar más bien que
describir eventos. Mientras en el Manifiesto Comunista Marx llamaba
a una unión mundial de trabajadores, Rostow, en su Manifiesto No­
Comunista, sugiere una alternativa al camino que ofrece el comunismo
para la modernización, una "asociación" que habrá de ayudar a las so­
ciedades del Este medio, de Africa, y de América Latina a alcanzar el
crecimiento económico sobre "una base política y social que mantenga
abierta la posibilidad para un desarrollo democrático". Como casi to­
dos nosotros, incluyendo a Marx, Rostow está en contra del pecado y
en favor de la vida sana. Nos ofrece una receta exhortatoria y muy en
moda. Los países más desarrollados deberán proveer ayuda en masa y
las élites de las sociedades en transición deben tomar la determinación
de concentrar sus mentes en los esfuerzos hacia el desarrollo, a pe­
sar de la tentación de presionar el nacionalismo hacia otras direcciones".
Al presente esto es comúnmente aceptado y reconocido. Lo que sería
de gran ayuda sería un análisis de cómo ello puede lograrse. Los sa­
crificios necesarios de inmediato requieren "toda nuestra dedicación
moral, energía y recursos" lo cual no alterará el sabor del remedio
y por lo tanto no garantizará el que éste se tome.

SAMUEL J. HURWITZ

Universidad de Puerto Rico

W. O. HENDERSON, The Zolluerein, Chicago: Quadrangle Books, 1960.

375 pp.

La mayoría de los libros y artículos que tratan sobre el Mercado
Común Europeo y otros proyectos de postguerra para uniones econó­
micas en gran escala, hacen alguna referencia al plan maestro que ha


